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Resumen 

Introducción: La clase de Educación Física ofrece un entorno ideal para educar a través del mo-
vimiento, fomentando valores y normas de comportamiento.  
Objetivo: identificar los factores nodales que inciden en la presencia de conductas disruptivas 
en estudiantes de secundaria y en las respuestas del personal docente frente a estos actos du-
rante las clases de Educación Física. 
Metodología: Con un enfoque exploratorio y prospectivo, se empleó una metodología cualita-
tiva-fenomenológica basada en la teoría fundamentada. Se realizaron entrevistas en profundi-
dad a nueve expertos, seleccionados por su idoneidad y experiencia. El análisis inductivo per-
mitió establecer categorías y códigos para sistematizar los relatos. 
Resultados: Los resultados evidencian factores causales de las conductas disruptivas y permi-
ten caracterizar al estudiantado más propenso a incurrir en ellas.  
Discusión: Se confirma lo necesario del compromiso cooperativo, y así como se presenta en in-
vestigaciones previas, es perentorio edificar el desarrollo de la responsabilidad en todos los 
niveles etarios, para aprender a comportarse en el aula de Educación Física. Para ello, es nece-
sario definir un marco de referencia con formas de actuación e interrelación consensuadas du-
rante la clase de Educación Física. 
Conclusiones: Estas resaltan la necesidad de diseñar estrategias pedagógicas que mitiguen las 
consecuencias de las conductas disruptivas, considerando el contexto del alumnado. La planifi-
cación debe incluir acciones que favorezcan un ambiente de aprendizaje óptimo, asegurando 
respuestas eficaces ante situaciones que alteren la dinámica de la clase. Por tanto, la labor del 
profesorado es generar un entorno estructurado que facilite la convivencia y el desarrollo de 
competencias socioemocionales en el estudiantado. 
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Abstract 

Introduction: Physical Education class provides an ideal environment for teaching through 
movement and promoting values and standards of behavior.  
Objective: to identify the key factors that influence disruptive behavior in secondary school stu-
dents and the responses of teaching staff to these acts during Physical Education classes. 
Methodology: A qualitative-phenomenological methodology based on grounded theory and an 
exploratory and prospective approach were used. Nine experts, selected for their suitability 
and experience, were interviewed in depth. Inductive analysis allowed for establishing catego-
ries and codes to systematize the accounts. 
Results: The results show causal factors for disruptive behavior and allow students to be char-
acterized as most likely to engage in it.  
Discussion: The need for cooperative commitment is confirmed. As presented in previous re-
search, developing responsibility at all age levels is imperative to learn how to behave in the 
Physical Education classroom. To this end, defining a frame of reference with agreed-upon 
forms of action and interrelation during the Physical Education class is necessary.  
Conclusions: These highlight the need to design pedagogical strategies that mitigate the conse-
quences of disruptive behavior, considering the students' context. Planning should include ac-
tions that favor an optimal learning environment, ensuring effective responses to situations 
that alter the class dynamics. Therefore, the role of the teacher is to create a structured envi-
ronment that facilitates coexistence and the development of socio-emotional skills in the stu-
dents. 
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Introducción

Las instituciones escolares y los espacios que construyen ambientes de aprendizaje deben estar diseña-
dos para responder a los requerimientos del estudiantado. De esta manera su ordenación debe respal-
darse en decisiones consensuadas entre la dirección de estas organizaciones, la gobernanza de turno, y 
el profesorado (Woodcock y Anderson, 2025). Es en ese espacio en donde se formaliza el proceso de 
enseñanza-aprendizaje (PEA) en Educación Física (EF), que presenta peculiaridades que difieren de 
otras asignaturas. Por tal motivo, el personal docente en EF debe seleccionar el estilo de dirección más 
idóneo de enseñanza para cada momento del PEA. Asimismo, debe optar por la estrategia didáctica más 
oportuna para efectivizar su enseñanza (Kelmendi y Dedi, 2024). Por lo tanto, es necesario comprender 
su dinámica y caracterizar al estudiantado a cargo del docente de EF, de manera de propiciar entornos 
de aprendizaje que sean contextualizados a sus propias necesidades (Lieberman et al., 2024). De igual 
manera, durante este proceso se debe tener en cuenta el compromiso corporal, el contexto en que se 
aprendieron las experiencias previas y las funciones cognoscitivas (Alimuddin et al., 2024). Es decir, un 
todo integrado en movimiento. En esa línea, la EF debe considerar la individualización de necesidades, 
retroalimentando en forma constante la calidad de este proceso para favorecer el desarrollo armónico 
e integral de la población (Risyanto et al., 2024). De igual manera, es necesaria la construcción de espa-
cios de aprendizaje que induzcan al alumnado a crear, explorar, resolver y descubrir mediante el trabajo 
colaborativo y la estimulación creciente del autoaprendizaje (Kim y Park, 2024; Demir, 2023). Es nece-
sario estimular la toma de decisiones asertivas de parte de la administración educacional, con miras 
hacia una educación para la ciudadanía, así como la construcción de espacios efectivos de colaboración 
docente (Adeoye et al., 2025).  

En otras palabras, se requiere asumir una postura intercomunicacional transformadora durante la se-
sión de clases, que permitirá al estudiantado vivenciar prácticas auténticas mediante los estímulos mo-
trices, dejando como consecuencia aprendizajes significativos y perdurables (Sánchez-García et al., 
2024). Además, ese estudiantado requiere de un personal docente transformador, que estimule el desa-
rrollo de las habilidades psicológicas básicas (Montes et al., 2025). 

Desde lo ontológico, para aumentar la adherencia y sistematicidad por la práctica de actividad física, es 
fundamental, propiciar instancias para que los seres humanos se regocijen en forma libre de los privile-
gios que la existencia brinda durante las distintas etapas de la vida (Lynch y Ovens, 2021). Debido a ello, 
el profesorado transformador, debe estar provisto de cualidades que le permitan comprender y adaptar 
entornos de aprendizaje integradores e inclusivos, respetando las diferencias individuales (Pereira et 
al., 2024; Heemskerk et al., 2022; Kirch et al., 2021). Lo anterior, principalmente, para personas de gé-
nero femenino y los grupos más sensibles, que deben, en ocasiones, vivir estigmatizados socialmente 
(Isidoril et al., 2024). A su vez, el profesorado de EF debe estar capacitado para identificar las particula-
ridades de aprendizaje de la población escolar, previo a la delineación de sus planificaciones (Montes 
Mata et al., 2025; AlemdaÄŸ, 2020). Por consiguiente, la organización preventiva de la clase pasa a ser 
un componente esencial dentro de este proceso (Saidova, 2024; Guillamón et al., 2020). Su importancia 
queda en evidencia en tanto que puede llevar al éxito o fracaso en la fase de conducción de la clase. A su 
vez, el personal docente de EF debe implementar situaciones de aprendizaje, asentando sus decisiones 
en los principios de la pedagogía social, pues permite al estudiantado cultivarse y progresar a través de 
los diversos vínculos relacionales (Aspasia y Farias, 2025; Rodríguez-Rodríguez, 2025).  

 Por lo mismo, la institución educacional tiene un impacto inconmensurable hacia la plena humanización 
y desarrollo integral de las personas en etapa escolar, porque representa un espacio institucionalizado 
para la adquisición de conocimientos elementales y válidos socialmente (Santos et al., 2025). A causa de 
lo anterior, las y los estudiantes deben estar provistos de conocimientos teóricos y prácticos, lo que 
puede facilitar la inserción a la vida adulta y su adaptación oportuna a los diversos requerimientos 
(Atoun, 2024). En razón de lo anterior, resulta obligatorio considerar su progreso íntegro, evitando ex-
periencias competitivas limitadas a medir la aptitud y estereotipación modélica asociada al deporte. En 
cambio, debe situar sus prácticas hacia el progreso equitativo de las competencias motrices (Schilling-
Lara et al., 2023). En la misma estría, el profesorado de EF para formarse y ser eficaces, debe implemen-
tar en sus inicios de la profesión, el aprendizaje de objetos de enseñanza que sean de su mayor dominio 
(Liang y Xiangjing, 2022). Por ende, debe seleccionar las estrategias más apropiadas para que su inter-
vención sea eficaz (Kelmendi y Dedi, 2024; Grube et al., 2018). Debido a que el estudiantado aprende a 
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través del movimiento, y no desde una postura de quietud corporal, este entorno de aprendizaje debe 
estar acondicionado para prevenir y reaccionar en forma adecuada cuando se presenten conductas dis-
ruptivas (Valdivia, 2022). Generalmente, estas acciones se presentan a lo largo de los tiempos de inacti-
vidad motora, espera o durante los periodos de explicaciones muy extensas (Ødegård y Solberg, 2024; 
Hovdal et al., 2021). La hostilidad en el espacio áulico logra dar vuelta este proceso concatenado de 
ilustración, porque es menos factible concertar el propósito del docente (Tounsi et al., 2024; Granger et 
al., 2023).  

Numerosas intenciones emanadas mediante leyes y mandatos se encuentran desarticuladas con el con-
texto situacional actual, por lo mismo, se diluyen por su nula o escasa replicabilidad (Fierro-Saldaña, 
2024). Para transitar hacia una enseñanza eficaz, es necesario prevenir, intervenir y reaccionar en forma 
académica y equilibrada. Una respuesta desmedida o una evasión extrema por parte del docente frente 
a una conducta disruptiva, puede incidir en que la o el estudiante incurra nuevamente en el mismo com-
portamiento y el personal docente recurra a una respuesta similar (Gelabert, 2020).  

Las acciones disruptivas no pueden ser el intérprete principal del PEA, de ser así la población escolar no 
se compromete y se complejiza la adquisición de aprendizajes. Estas desvían la atención de las otras 
personas partícipes de la clase, al interrumpir o transgredir una instrucción dada (Gonzalez, 2024). El 
comportamiento del estudiantado puede modelar la opinión que el cuerpo docente tiene de su accionar 
y las expectativas que se cifran sobre el rendimiento académico (Jin et al., 2024). Por lo anterior, es un 
tema ligado a las funciones docentes. Además, el aula de EF es un espacio para materializar el PEA, con-
texto beneficioso para potencializar las conductas en un marco normativo que regula la disciplina, 
siendo el estudiantado quien se nutre directamente de este encuadre (Martheni, 2021). Sin duda, una 
cualidad requerida de parte del personal docente es la identificación de lo primordial. Esto permitirá 
discriminar lo prioritario de lo anecdótico, haciendo uso racional de ese conocimiento (Hovdal et al., 
2021). 

Es relevante investigar las relaciones justificación-consecuencia en tópicos pedagógicos (Кybаtob y Ab-
dullaev, 2024). El saber comportarse –como también saber responder en forma asertiva frente a los 
actos disruptivos– es perfectible. En este contexto se entenderán las disrupciones como aquellos actos 
que interrumpen la dinámica de la clase, afectando su fluidez (Valdivia, 2009). Estos comportamientos 
pueden variar desde formas leves, que no constituyen interrupciones graves pero que desvían la aten-
ción (Orellana-Roman et al., 2022). También pueden incluir acciones más graves, como el desafío directo 
a las instrucciones del docente o comportamientos agresivos. 

En esa línea, frente a aquellos entornos adversos, principalmente ruidosos, es necesario implementar 
estrategias paliativas que resten los efectos adyacentes que conlleva el ruido medioambiental (Pervaiz 
et al., 2024). Complementando lo anterior, la situación se complejiza, las iniciativas deportivas, ideal-
mente masivas, parecen ser más rentables, postergando otras direcciones para la prevención de la vio-
lencia (Fazel et al., 2024). Se destaca la importancia de abordar en profundidad la violencia hacia los 
profesores, especialmente considerando los múltiples desafíos contextuales. En este sentido, la educa-
ción, como un derecho fundamental, exige atención, empatía y la implementación de medidas políticas, 
normativas y culturales que permitan identificar y diferenciar las diversas formas de violencia que afec-
tan a las instituciones escolares (Galdames-Paredes y Rioseco-Sánchez, 2023). Es asequible una etapa 
de mediación que permita tomar la decisión acertada, especialmente la prevención de situaciones que 
puedan provocar conflicto (Weber et al., 2025). En sus diversas manifestaciones, pues todo acto que 
afecta en forma negativa el PEA, es una acción de violencia. Por lo tanto, los planes de estudios deben 
favorecer la inclusión, equidad y tratamiento didáctico diverso, de acuerdo con las características del 
estudiantado y espacio educativo disponible (Kovalenko et al., 2022; Haegele et al., 2021).  

Considerando que las clases son sustancialmente agrupadas, es primordial que tanto los estudiantes en 
formación, como docentes y el personal docente durante el ejercicio de la profesión, implemente estra-
tegias dirigidas conjuntamente orientadas hacia el comportamiento disruptivo (como, por ejemplo: pro-
mover el respeto mutuo) (Ødegård y Solberg, 2024; Hegseth, 2024). De acuerdo con lo anteriormente 
formulado, pretendemos dar respuesta a la siguiente pregunta de investigación: ¿Cuál es la percepción 
que tiene un conjunto de informantes claves con relación a las conductas disruptivas y las respuestas 
frente a estos actos por parte del personal docente durante las clases de Educación Física? De igual ma-
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nera, aspiramos concretar el siguiente objetivo: identificar los factores nodales que inciden en la pre-
sencia de conductas disruptivas en estudiantes de secundaria y en las respuestas del personal docente 
frente a estos actos durante las clases de Educación Física. 

 
Método 

Esta investigación se efectuó teniendo en cuenta el enfoque cualitativo-fenomenológico (Sanguino, 
2020), en el cual se analizaron las apreciaciones de informantes claves que disponían de conocimientos 
actualizados de las conductas disruptivas en el contexto escolar.  

Diseño 

El diseño se encuentra anexado a la Teoría Fundamentada Constructivista o Posmoderna (Palacios, 
2021), pues permite construir una aparatología teórica que admita comprender en profundidad este 
fenómeno. Su alcance es transeccional y nivel de profundidad prospectivo. En total, fueron nueve profe-
sionales quienes aceptaron participar de esta investigación, quienes, en adelante, son individualizadas 
por su profesión o grado académico e identificados con un acrónimo, con el propósito de respetar su 
anonimidad en el apartado de presentación de resultados. Las personas respondientes, son señaladas a 
continuación: 

Participantes 
 
 

Tabla 1. Profesionales que participaron de las entrevistas en profundidad 

Profesión/Grado Académico Acrónimo 
PHD en política y gestión educativa E1 

PHD en Sociología E2 
PHD en Educación E3 

Psicólogo E4 
PHD en Sociología E5 

Magíster en Filosofía E6 
Magíster en Educación Diferencial E7 

Psicólogo E8 
Doctora en Psicología E9 

Nota: el 56% de las personas entrevistadas poseen el grado académico de doctora o doctor. Todos los respondientes poseen vast a experien-
cia en el campo educacional (20 o + años). 

 
Procedimiento 

Para recopilar la información necesaria, se seleccionó la entrevista en profundidad, lo que permitió dis-
poner de un guion metodológico, adaptar las preguntas de acuerdo con el objeto de estudio y las res-
puestas que procedían desde las personas entrevistadas. Para cumplir con esta fase, se procedió a la 
selección de expertos para continuar en consecuencia con esta investigación. Lo anterior se realizó te-
niendo en cuenta los pasos siguientes: 

1. En primer lugar, se precisó el alcance del estudio y los aspectos específicos en los que se requiere 
la experticia.  

2. Establecimiento de los criterios que definen a un experto en el objeto de estudio abordado (ex-
periencia, reconocimientos y voluntad para ser parte de esta investigación). 

3. Debido a que las entrevistas fueron presenciales, se examinaron bases de datos, directorios de 
instituciones educacionales, experiencia práctica, referencias de otros expertos y la identifica-
ción de profesionales que se desempeñen en funciones de asistencia o asesoría en temas educa-
cionales. A su vez, que radiquen en la ciudad de Santiago de Chile. 

4. Posteriormente, se realizó un análisis acucioso de los potenciales expertos, para verificar el cum-
plimiento de los criterios de selección. 

5. Enseguida, para la selección final, se consideró que el panel de expertos cumpliera con los si-
guientes requisitos: a) diversidad; b) resguardo previo que permita que el grupo de expertos 
represente diversas perspectivas y enfoques; c) disponibilidad y motivación; d) consideración 
anticipatoria de la imparcialidad y la objetividad del grupo con experticia en el tema.  
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6. Por último, se efectuaron las entrevistas para profundizar en la opinión de cada experto. 

Este conjunto de informantes claves fueron seleccionados en forma intencionada (Hernández-Sampieri 
y Mendoza, 2020), teniendo en consideración su experiencia y las diversas perspectivas respecto al com-
portamiento del fenómeno estudiado. El lugar y horario fue consensuado previamente, teniendo una 
duración aproximada de 45 minutos cada entrevista. Luego de disponer de la anuencia por parte de las 
personas respondientes, se procedió, previo consenso, el lugar y horario de las entrevistas en profundi-
dad. Los diálogos se situaron en el contexto de la disrupción en las aulas de EF y las respuestas del per-
sonal docente frente a esos comportamientos. Para ello, se consideró oportuno analizar in situ las res-
puestas de las personas entrevistadas para, a partir de los diversos relatos, aplicar preguntas que clari-
fiquen o profundicen en sus apreciaciones respecto a los factores causales, remediales y paliativos que 
surgieron como estrategias para abordar la disrupción en las aulas de EF.  

Instrumento 

Para la recolección de la información necesaria, se utilizó como técnica la entrevista en profundidad. 
Previa delimitación del objeto de estudio, el conocimiento del estado del arte de la problemática, su 
justificación, viabilidad y fundamentación, se procedió a un análisis diligente, segmentando los párrafos, 
dándoles un significado y una significación en el contexto del presente estudio. Realizada la identifica-
ción de acepciones significantes, se diseñó un guion metodológico con las preguntas abiertas más repre-
sentativas para cumplir con el propósito de esta fase del estudio. Aunque, teníamos la intención de con-
siderar los mensajes que evacuaban las personas entrevistadas durante la alocución de sus respuestas, 
e inducirlos a profundizar cuando se requería, igualmente diseñamos 10 preguntas que nos permitieron 
conducir el diálogo situado. Estas, se detallan a continuación: 

 Cuestionario entrevista en profundidad 

1)¿Cómo interpreta la disrupción en las aulas de EF?; 2) ¿cuáles son los factores causales de la presencia 
de este fenómeno durante el proceso de enseñanza y aprendizaje?; 3) ¿cuáles son las principales carac-
terísticas de una o un estudiante que presenta conductas disruptivas?; 4) ¿cuál es la relación entre la 
conducta disruptiva y el nivel de vulnerabilidad social, psicológica, cognitiva o motriz que presente la o 
el escolar disruptivo?; 5) ¿cuál es la responsabilidad que tiene la institución educacional en la presencia 
de conductas disruptivas en el aula de EF?; 6) ¿cómo debe responder el personal docente ante los actos 
disruptivos durante la clase de EF?; 7) ¿qué recomienda implementar para que se aprecie una disminu-
ción en la probabilidad que se presente conductas disruptivas durante las clases de EF?; 8) ¿cuáles son 
los factores que deberían trabajarse en conjunto con la familia frente al estudiantado que incurre con 
frecuencia en conductas disruptivas?; 9) ¿usted considera que la práctica motriz, que requiere disci-
plina, compromiso y concentración es un componente preventivo o paliativo de la presencia de estas 
conductas en clases de EF?; 10) ¿cuáles son las recomendaciones que usted entrega a docentes y estu-
diantes en formación como profesoras y profesores de EF para actuar en forma eficaz frente a estas 
conductas? 

Análisis de datos 

Posterior a la transcripción desde las grabaciones a texto escrito, se organizó la información para incor-
porarla en el software Atla.ti V22. En esta fase se realizó la primera etapa de procesamiento a través de 
la codificación abierta (primer nivel de codificación, identificación de conceptos directamente desde los 
datos). Para ello, se llevaron a cabo los pasos siguientes: (1) examinación de los datos, segmento por 
segmento; (2) se identificaron y etiquetaron conceptos clave, estableciendo códigos iniciales y (3) des-
cubrimiento de los posibles significados en el contexto de esta investigación. Enseguida se efectuó la 
codificación axial (relación de los códigos entre sí para formar categorías más abstractas). Este proceso, 
se llevó a cabo mediante el desarrollo de los pasos que se señalan a continuación: (1) se toman los códi-
gos creados en la codificación abierta y se agrupan en categorías más amplias; (2) se buscan relaciones 
entre estas categorías, identificando causas, consecuencias y patrones y (3)se articulan los códigos y se 
construye una estructura más organizada. Posteriormente, codificación selectiva (aquí, se agruparon 
códigos que están afines bajo una misma categoría). Esta fase, se distribuyó de la siguiente manera: (1) 
se seleccionó una categoría central que resume el fenómeno estudiado; (2) se relacionaron todas las 
demás categorías con esta categoría central y (3) se depuró la teoría, llenando vacíos y aclarando rela-
ciones. 
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Las categorías y códigos respectivos se describen a continuación:  
 
 
Tabla 2. Categorías y códigos adyacentes 

Categorías Códigos 

Comportamientos disruptivos 

Interrupciones: Comportamientos que interrumpen la fluidez de la clase, como hablar sin permiso, inte-

rrumpir a otros o la tarea motriz. 

Falta de Atención: Desinterés o falta de enfoque en las actividades propuestas, como mirar al suelo o estar 

distraído. 

Desobediencia: Actos de desafío directo a las instrucciones del docente, como negarse a seguir las indica-

ciones o realizar acciones contrarias. 

Violencia Física: Agresiones o contacto físico inadecuado entre estudiantes, como empujones, peleas, en-

tre otros. 

Indisciplina Menor: Conductas menores que no interrumpen gravemente la clase pero que desvían la 

atención, como hablar entre pares, uso de dispositivos móviles.  

Respuestas de los docentes 

Estrategias Disciplinarias: Acciones tomadas por el docente para reestablecer el orden, como llamados de 

atención, separación de estudiantes, envío a la dirección. 

Intervenciones Pedagógicas: Cambios en la metodología para mitigar la disrupción, como ajustes en la 

actividad, rediseño de la clase, uso de técnicas motivacionales. 

Uso de Refuerzos Positivos: Estrategias para promover comportamientos deseados, como elogios, recono-

cimiento público, incentivos. 

Actitudes y Comportamientos del Docente: Reacciones emocionales o conductuales del docente frente a la 

disrupción, como paciencia, frustración, desánimo. 

Gestión del Tiempo: Manejo del tiempo en la clase, asegurando que el tiempo dedicado a la enseñanza no 

se vea afectado por las conductas disruptivas. 

Factores contextuales 

Entorno Físico: Influencia del espacio de la clase (cancha abierta vs. aula cerrada) en las conductas dis-

ruptivas. 

Recursos Disponibles: Impacto de la disponibilidad de materiales y recursos en la gestión de la clase y el 

manejo de la disrupción. 

Cultura Escolar: Normas y expectativas dentro de la institución educacional que afectan la percepción y 

gestión de las conductas disruptivas. 

Consecuencias de la disrupción 

Impacto en el Aprendizaje: Cómo las conductas disruptivas afectan el rendimiento académico y la adquisi-

ción de habilidades por parte del estudiantado. 

Clima de Aula: Efectos de las conductas disruptivas y las respuestas docentes en el ambiente general de la 

clase, incluyendo la moral y el ánimo del alumnado. 

Nota: De acuerdo con las codificaciones efectuadas, este listado representa las categorías y códigos respectivos. 

 

Resultados 

Los resultados a continuación exponen los códigos y categorías obtenidos a partir del análisis de la en-
trevista en profundidad, explicitando relaciones relevantes entre los componentes identificados. La si-
guiente narración describe algunos de estos elementos, enunciando definiciones y citas referidas desde 
los distintos entrevistados. 

1. Comportamientos disruptivos 

Son aquellos actos que interrumpen la dinámica de la clase, afectando su fluidez. Estos comportamientos 
pueden variar desde formas leves, que no constituyen interrupciones graves pero que desvían la aten-
ción, como hablar entre compañeros o usar dispositivos móviles, hasta manifestaciones de desinterés o 
falta de atención. También pueden incluir acciones más graves, como el desafío directo a las instruccio-
nes del docente (por ejemplo, negarse a seguir indicaciones) o comportamientos agresivos, como em-
pujones, peleas o contacto físico inadecuado entre estudiantes. 

En función al uso del concepto, es posible destacar los siguientes extractos: 

“El concepto de disrupción lo conocí hace muy poco tiempo y a partir de algunas motivaciones al res-
pecto y la revisión de algunos estudios que tratan el problema de las conductas específicamente en lo 
relativo a las clasificaciones de conductas” (E6). 

Tomando en cuenta aquellos que expresan desobediencia: 

“El alumno regalón, malcriado, el chiquillo al que no se le ha entregado unas normas, no se le ha mos-
trado con claridad los límites hasta dónde puede llegar” (E4). 

“Hay alumnos que han empezado un entrenamiento temprano, de tal manera que en muchas actividades 
alcanzan niveles rápidamente, de eficacia deportiva, o de eficacia gimnástica, o de ritmos, o de ejercicios 
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musculares y otros que obviamente no han tenido el mismo nivel de entrenamiento, muestran déficit y 
cuando el profesor hace énfasis en esto, en general los que tienen déficit siempre van a ser castigados 
doblemente ¿porque van a ser castigados? porque su nota va a ser mala y van a ser castigados social-
mente porque no están teniendo lo que se suponían que tienen que tener” (E8).  

Aquellos que constituyen interrupciones: 

“Es decir la actividad física nunca es silenciosa, no puede ser silenciosa, tiene que estar llena de un len-
guaje que le es propio, alegre, activa, vital, y si no se pierde el interés por esta actividad, en sí misma” 
(E8). 

“A propósito de la disrupción, el camino de acercarse a los propósitos que tiene en el aula. Mi pregunta 
es ¿Qué vas a conseguir estudiando los tipos de alumnos?, porque tal como estás planteando una enorme 
cantidad de factores que están influyendo en la conducta disruptiva y cuando vas a volver a tener más 
de lo mismo, es mi impresión” (E9). 

En consideración a la falta de atención:  

“Este problema de, este trastorno de conducta, que es lo que más se ve entre los escolares, también tiene 
sus manifestaciones a nivel emocional, o sea un niño con déficit atencional, con hiperactividad” (E4). 

“Son niños con problemas de aprendizaje que muchas veces no pueden estarse quietos o prestar aten-
ción en clases y por lo tanto son un problema para el docente” (E7). 

Además, se declaran acciones que pueden declararse como indisciplina menor: 

“Es así que en ese contexto obviamente se piden ciertas normas que son ajenas a la práctica, y la activi-
dad y que la condenan a ser opaca y a tender a desaparecer en el tiempo” (E8). 

“Entonces, claro que a uno se le salga una grosería cuando está ¡dame el pase! ¿es una conducta disrup-
tiva o es la pasión del juego?” (E3). 

2. Respuestas de los docentes 

Se manifiestan a través de estrategias disciplinarias. Estas se entienden como acciones tomadas por el 
docente para restablecer el orden y, como ejemplo de ellas, es posible citar los llamados de atención, la 
separación entre estudiantes y el envío a dirección. Estas respuestas se traducen en intervenciones pe-
dagógicas que pueden determinar cambios en la metodología para mitigar la disrupción, tales como 
ajustes en la actividad, el rediseño de la clase o el uso de técnicas motivacionales. Esta categoría consi-
dera el uso de refuerzos positivos para promover comportamientos deseados, como elogios, reconoci-
miento público e incentivos. Además, pueden verse reflejadas en actitudes y comportamientos del do-
cente manifestados mediante reacciones emocionales o conductuales del docente frente a la disrupción, 
como la frustración y el desánimo. Un factor asociado a este elemento se vincula a la gestión del tiempo, 
que tiene por objetivo asegurar que las disrupciones no afecten el tiempo dedicado a la enseñanza. 

En este sentido se develan algunas nociones que condicionan la relación estudiante y educador: 

“No hay institución escolar como la conocemos sin una asimetría entre el profesor y alumno que es de 
saber y es de poder las dos cosas” (E2). 

“El liderazgo pedagógico de un profesor no es porque sea dejar ser o porque sea autocrático, en fin, yo 
creo que el liderazgo tiene que ver con el concepto de un profesor situacional o sea que es capaz de 
adoptar una conducta adecuada” (E1). 

“Es por eso que mis motivaciones a partir de estos contenidos y hacer de este espacio educativo, deno-
minado consejo de disciplina, consejo que se hace semestralmente en cada colegio del país, hacerlo más 
objetivo, más científico y con una metodología clara donde realmente las resoluciones responden a una 
determinación que realmente sea beneficiaria para el colegio y para el alumno” (E6). 

“Tiene que haber congruencia con eso, porque alternativas hay varias, sabe que también podría resul-
tarle útil leer sobre la sicología interaccional, sobre las comunicaciones simétricas, teoría de la comuni-
cación humana, y lo demás te lo voy a mandar por mail” (E9). 

A continuación, algunos fragmentos que dan cuenta de las nociones existentes en torno a las estrategias 
disciplinarias: 
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“Es que no es solo el joven, es el profesor también, porque es una interacción constante, un chiquillo que 
no se, un niño que se hace el payaso, el profesor lo puede retar, mandar a la inspectoría, el profesor 
puede no hacerle caso, el profesor puede reírse con él, le puede llamar la atención, son muchas las for-
mas como se puede enfrentar la situación” (E9). 

“Estas reflexiones han servido para orientar de otra manera los consejos de disciplina, donde se analiza 
cada alumno pero que es en lo tradicional de manera subjetiva y no científica” (E6). 

En relación con la gestión del tiempo: 

“El tiempo real que destina el profesor en cuestiones para la enseñanza, todos estos momentos de tran-
sición organización, de espera, de advertencia, de reprimendas, de amonestaciones, no están dentro de 
ese tiempo destinado para la enseñanza” (E1). 

“Segundo lugar, a no ser que haya alguna premiación, y entonces el acto deportivo culmina después del 
vestuario, posterior a la ducha, el análisis y el, la asistencia, el evento de cierre de la actividad deportiva” 
(E8). 

Acerca del uso de refuerzos positivos:  

“Yo creo que efectivamente hay alumnos que tienen gran apatía para el aprendizaje y que hay que es-
forzarse por como diría yo, seducir al alumno porque se asome por alguna puerta a lo que uno quiere 
enseñarle” (E3). 

Finalmente, las ideas en torno a las intervenciones: 

“En mi concepto y en mi experiencia, tocando otro aspecto, el deporte es tremendamente integrador de 
vida social, y si bien en muchos aspectos al inicio de una actividad deportiva o una actividad pedagógica 
en que incluye el cuerpo cada sujeto trae su potencial cultural previo y el que no sabe colaborar en so-
ciedad, lo primero que va a hacer va a tratar de restarse a esto y va a tratar de quebrar el clima necesario 
para que el fenómeno deportivo o social ocurra pero si el profesor consigue ir más allá de las meras 
rutinas va a poder darle a este acto un sentido superior” (E8). 

“Yo creo que esa es la solución es generar comunidades educativas donde participe quien quiera, donde 
participan los apoderados, los estudiantes, donde participan los profesores” (E3). 

3. Factores contextuales 

Están determinados por aspectos como el entorno físico, ejerciendo su influencia en el espacio de la 
clase (cancha abierta vs. aula cerrada) y en las conductas disruptivas. Están sujetos además a los recur-
sos disponibles, lo que se traduce en la disponibilidad de materiales y recursos que propician la gestión 
de la clase y favorecen el manejo de la disrupción. Dentro de los factores contextuales, la cultura escolar 
destaca como agente que determina las normas y expectativas dentro de la institución educacional, las 
que impactan en la percepción y gestión de conductas disruptivas. 

Relativo a los factores contextuales que datan la cultura escolar, se señala: 

“Mi juicio pasa en varias cosas que hacen que la Educación Física contenga, se produzcan eventos dis-
ruptivos, uno de ellos es que no se concibe como una actitud global, desde el momento que el evento en 
que los alumnos se cambian o se preparan no está incluido dentro del rito del deporte, la actividad de-
portiva es la actividad física, es una actividad integradora desde como pocas otras puede darse el 
acuerdo entre el cuerpo, la emoción, la mente y el espíritu” (E8). 

“La educación no debe ser tratada en ningún caso, la pedagogía no debe ser tratada como una ciencia 
abstracta, y en Chile desde sus comienzos ha sido tratada así” (E3). 

“El problema, el problema existe, creo que efectivamente estamos ante una situación nueva, tal vez sin 
precedentes, en que las bases mismas de la didáctica, de la relación entre el que enseña y el que aprende 
en la institución escolar, están siendo cuestionadas, por factores completamente sociológicos” (E2). 

“Yo creo que estamos frente a, yo no diría desencanto porque no soy pesimista en relación con la escuela, 
pero si hay una dificultad de motivación general en los alumnos” (E3). 

En cuanto a las nociones referidas al entorno físico, se enuncia: 
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“El espacio físico dificulta o flexibiliza por decirlo más aún más cuando el profesor comienza a hacer 
estrategias de aprendizaje” (E1). 

“Por supuesto que el principal responsable de estas conductas, de lo que he podido observar, de mis 
vivencias y experiencias como profesor, muchas veces está en los mismos actores que están dentro de 
la sala de clases” (E6). 

Las ideas en torno a los recursos expresan: 

“Nosotros no asumimos esa información como válida para poder ajustar nuestras políticas, nuestro 
apoyo a los profesores por decírtelo de alguna forma si seguimos haciendo el Programa de Perfecciona-
miento Fundamental de hace cinco años atrás y no tomamos las lecciones que surgen de la evaluación 
docente entonces no vamos a poder avanzar” (E1). 

4. Consecuencias de la disrupción 

Se vincula a la forma en que las conductas disruptivas afectan el rendimiento académico y la adquisición 
de habilidades por parte del estudiantado, teniendo como consecuencia un impacto en el aprendizaje. 
En cuanto a estas consecuencias, se señalan los efectos de las conductas disruptivas y las respuestas 
docentes en el ambiente general de la clase, incluyendo la moral y el ánimo del alumnado. 

Las ideas en torno a las consecuencias se expresan en aspectos como el clima de aula: 

“El profesor tira la esponja no más pues y le hace la clase a los cinco que le atienden, el resto hace lo que 
quiera digamos, o sea eso es lo que está ocurriendo en general” (E1). 

“Yo creo que nos equivocamos cuando creemos que solo hay que mostrar el producto donde todo fue 
fácil y todo fue, entonces yo saqué a un alumno que hacía de malas ganas el control” (E3). 

“Mi relación con él el término, solamente de concepto va a ser implacable, vale este alumno, y eso yo se 
lo comunico, a través de gestos, a través de aptitudes, a través del, generalmente del comportamiento 
no verbal” (E4). 

O bien, en el aprendizaje:  

“La escuela y el aprendizaje a no ser que alguna vez nos instalen un chips en alguna parte no se si eso va 
a llegar a ser, pero cualquier aprendizaje es esfuerzo” (E3). 

“Esto incrementa el tiempo improductivo ya que debe interrumpir la clase y dos a lo mejor algún tipo 
de tarea a parte al alumno con el objeto de que esté atento en algún tipo de actividad” (E7). 

“En aquel momento se empieza a funcionar con criterio de exitista, en que se busca rápidamente el logro, 
el logro, logros gimnásticos, rápidos sin la preparación requerida para ello, y eso no puede ser porque 
todo el cuerpo humano puede llegar a las mismas flexibilidades, o los mismos logros, pero saber que 
cada uno tiene ritmos y tiempos distintos que no se han cumplido previamente entonces no están las 
conductas de base, no están los entrenamientos base o no están las disciplinas bases y eso hace que estos 
niños vayan ante el riesgo de fracasar mejor no participar” (E8). 

En síntesis, los principales resultados se señalan a continuación: 

 
 
Tabla 3. Síntesis de las principales apreciaciones de los informantes claves 

Categoría Código Descripción Aportes de Entrevistados (E1-E9) 

Comportamientos 
disruptivos 

Interrupciones leves 
Actos que desvían la atención, como 
hablar en clase o usar dispositivos. 

E8: La actividad física no puede ser silenciosa; debe 
ser activa y vital. 

Desobediencia 
Desafíos directos a la autoridad, 

como no seguir instrucciones. 
E4: Algunos estudiantes no han recibido normas ni 

límites claros. 

Falta de atención 
Problemas de concentración, TDAH, 

hiperactividad. 

E4: El déficit atencional afecta la conducta. E7: Niños 
con dificultades de aprendizaje pueden ser un reto 

para los docentes. 

 Indisciplina menor 
Expresiones espontáneas en el 

contexto deportivo. 
E3: Decir "¡dame el pase!" en un juego no siempre es 

disruptivo, es parte de la emoción. 

Respuestas docentes 

Estrategias 
disciplinarias 

Llamados de atención, separación de 
alumnos, envío a dirección. 

E9: Hay múltiples formas de reaccionar ante la 
disrupción, desde ignorar hasta sancionar. 

Modificación 
metodológica 

Cambios en la planificación y en las 
dinámicas de enseñanza. 

E6: Se requiere objetividad en los consejos de 
disciplina. 

Refuerzos positivos 
Uso de elogios, incentivos y 

reconocimiento. 
E3: Es necesario motivar a los alumnos para atraer 

su interés en la clase. 
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Tabla 3. Síntesis de las principales apreciaciones de los informantes claves 
Categoría Código Descripción Aportes de Entrevistados (E1-E9) 

Gestión del tiempo 
Minimizar interrupciones para 

optimizar la enseñanza. 
E1: Muchas acciones disciplinarias reducen el 

tiempo real de enseñanza. 

Relación docente-
alumno 

La interacción y el liderazgo del 
docente influyen en la conducta del 

estudiante. 

E2: La relación profesor-alumno siempre tiene una 
asimetría de saber y poder. E1: Un buen docente 

debe adaptar su liderazgo según la situación. 

 
 
 

Factores contextuales 

Entorno físico 
El espacio influye en la dinámica de 
la clase (ej. aula cerrada vs. cancha 

abierta). 

E1: El espacio físico puede facilitar o dificultar la 
enseñanza y la conducta de los estudiantes. 

Recursos disponibles 
Materiales y apoyo institucional 
para el manejo de la disrupción. 

E1: Si no se actualizan las estrategias de formación 
docente, no habrá mejoras. 

Cultura escolar 
Normas y expectativas que regulan 

la convivencia en la escuela. 
E8: La Educación Física debe verse como un proceso 

integral, no solo como actividad física. 

Consecuencias de la 
disrupción 

Clima de aula 
Puede generar desmotivación en 

docentes y estudiantes. 
E1: Muchos profesores terminan enseñando solo a 

quienes prestan atención. 
Impacto en el 
aprendizaje 

Afecta el rendimiento y la 
adquisición de habilidades. 

E8: Se priorizan logros rápidos sin bases previas, lo 
que puede generar frustración. 

Nota: Estos hallazgos representan los principales factores nodales que inciden en el volumen de conductas disruptivas y las reacciones del 
personal docente en EF. 
 
 

Discusión  

El presente estudio plantea como objetivo identificar los factores nodales que inciden en la presencia de 
conductas disruptivas en estudiantes de secundaria y en las respuestas del personal docente frente a 
estos actos durante las clases de Educación Física. Los El y E3, afirman que: la educación no puede tra-
tarse como una ciencia abstracta. Y, tal como lo señalan las y los demás informantes claves, en los con-
textos educacionales asiste una diversidad de estudiantes con necesidades y características singulares. 
Muy en concordancia con lo señalado, en las instituciones escolares existen estudiantes con algunas fra-
gilidades e insuficiencias de aprendizaje o que coexisten con circunstancias de pobreza y desigualdad 
(Moreira et al., 2024). En la misma línea, nuestros hallazgos permiten individualizar algunos factores 
causales que gatillan en comportamientos disruptivos. Además de componentes familiares y sociales 
que inciden en ese proceder resulta relevante la caracterización temprana de perturbaciones en la con-
ducta durante la niñez (Bin et al., 2024). Lo anterior es ratificado por el E4, este factor es lo que más se 
ve en la población escolar, y que repercute a nivel emocional, es decir, estudiantes con déficit atencional 
o hiperactividad. Por esta razón, son más propensos a incurrir en conductas disruptivas. Dicho esto, el 
personal docente debe estar preparado para prevenir y abordar académicamente estas manifestaciones. 
También al aula común asisten escolares con otro tipo de afectaciones, lo que los hace más susceptibles 
a incurrir en conductas disruptivas. Por lo mismo, resulta fundamental identificar de manera oportuna 
a escolares con déficits orgánicos o sensoriales. Un ejemplo concreto, se informa en el estudio de Alves 
et al. (2021), donde las sesiones de EF fueron tipificadas por escolares con dificultades auditivas como 
espacios discriminatorios y de abulia. Situación advertida por el E1, E3 y E4.  

Debido a la diversidad cada vez mayor en el aula común de EF, es perentorio unificar procederes con las 
otras disciplinas, de tal manera que se propicien diálogos relacionados con grupos curso con requeri-
mientos diversos (Maravé-Vivas et al., 2021). Por eso, es necesario en cada docente una sagacidad para 
comprender la singularidad de la inhabilidad de cada persona (Arroyo-Rojas & Hodge, 2023). Una reac-
ción desproporcionada puede empeorar tal escenario. En estos casos, es necesario confluir procederes 
entre la familia y el personal docente, lo que puede traducirse en una relación de sostén recíproco (Gue-
des y Silva, 2024). Es fundamental realizar intervenciones en forma temprana, de tal manera que se 
evite secuelas que puedan afectar su niñez y su progreso equilibrado. La importancia de accionar con 
prontitud conlleva a aplacar las serias consecuencias que pueden perjudicar la infancia del niño y su 
desarrollo (Boatto, 2024). Esto, teniendo en cuenta que el principal agente beneficiario será la niña o el 
niño aludido.  

Muy en sintonía con nuestro estudio, Navarro-Patón et al. (2022), señalan que las conductas disruptivas 
aumentan progresivamente desde la educación primaria (no siguen las instrucciones y tienen baja au-
togestión) hasta la secundaria (comportamientos agresivos). Por su parte, en el estudio aludido, se cons-
tata que el alumnado que presenta mayores habilidades sociales no incurre en este tipo de comporta-
mientos. Por su parte, en el trabajo realizado por Tounsi et al. (2024), se confirma que los niños, com-
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parativamente con las niñas eran más propensos a incurrir en faltas de atención, desórdenes y, en algu-
nos casos, generaban acciones violentas. A su vez, las causas de este tipo de procederes son atribuibles 
a un escasa autogestión (Baños et al., 2024). Más aún, se le atribuye al tedio durante la clase de EF, la 
presencia de conductas disruptivas (Baños, 2020). Por otro lado, se atribuyen factores causales que in-
ducen a este tipo de conductas, al escaso vínculo entre la familia y la institución educacional (Orellana-
Román y Ruiz-Garzón, 2024), aspecto que coincide con nuestro estudio. Tal como lo asevera el grupo de 
profesionales entrevistados, las tácticas de formación auténticas en el núcleo familiar, asimismo un am-
biente en la institución educacional positivo, en que gradualmente se aprende a coexistir sobre la base 
de un desarrollo normativo gradual; son factores decisivos para optimizar la calidad de vida de un ma-
yor número de escolares (da Fonseca et al., 2024). Este es un elemento primordial para construir nexos 
que converjan en el beneficio del estudiantado que incurre en estos actos. El compromiso cooperativo 
de las partes redime en la prevención, componente primordial para soslayar la problemática (Andersen 
et al., 2025; Santillán, 2025; Ferriz et al., 2019). 

De igual manera, es necesario edificar el desarrollo de la responsabilidad en todos los niveles etarios, 
para aprender a comportarse en el aula de EF (Manzano-Sánchez et al., 2024). Para ello, resulta decisivo 
definir un marco de referencia que permita a estudiantes y docentes comprometerse con formas de ac-
tuación e interrelación durante la clase de EF. Es decir, se debe establecer un encuadre dentro del aula, 
en donde se respeten normas y se generen espacios de adaptación a la cultura escolar (E2, E3 y E8). La 
instauración de reglas y la sutileza para impulsar intercambios saludables son cualidades altamente va-
loradas por el personal docente en EF (Herrera et al., 2024). A su vez, se sugiere que es la misma activi-
dad motriz la que puede servir como factor preventivo y minimizador de estas conductas (van der Sluys 
et al., 2024). Tales orientaciones no solo sirven al estudiantado, son recomendables para compensar 
tales comportamientos, se utilizan para que el personal docente baje la ansiedad y el estrés propio de la 
vorágine del trabajo (Fernández-García et al., 2023). Sin embargo, es necesario construir rutinas de 
aprendizaje que conjuguen el desafío, la diversión y el cumplimiento de la tarea programada (McKenzie 
et al., 2017). 

Es decir, la actividad motriz que despliega el estudiantado no solo debe servir para contenerlo, sino que, 
por lo demás, su implementación debe estar en sintonía con el sentido de educar al alumnado. Muy en 
correspondencia con tal aseveración, en el estudio de Chang et al. (2024), señalan que, el personal do-
cente confirma los aportes que tiene la EF en el desarrollo integral del estudiantado y las contribuciones 
que conlleva para el perfeccionamiento de otras asignaturas. En nuestro estudio se plantea lo necesario 
que es actuar en forma eficaz frente a los actos disruptivos (E1 y E9). De igual manera, Dionne y Verret, 
(2024), enfatizan que, durante la formación del profesorado de EF, se aprenda una diversidad de prác-
ticas de gestión del aula, lo que les permitiría anticiparse y no actuar en forma agresiva e improvisada 
frente a estos actos. En correspondencia con nuestras apreciaciones, la definición de pautas y la sagaci-
dad para conocerse a sí mismos son cualidades muy valoradas en el contexto de la EF (Herrera et al., 
2024). En tal contexto, el personal docente con mayor experiencia dispone de entereza frente a estos 
comportamientos, a diferencia del profesorado con menor usanza (Arikan, 2020). Sin embargo, no basta 
con eso, tal como se coincide entre el panel de respondientes, se requiere, de la implementación de tác-
ticas de suspicacia. De este modo, durante el proceso se facilitan espacios de conexión con los padres y 
se posibilita la implementación de zonas dialógicas de incentivo para la contribución de la familia; lo 
anterior, mediante un ambiente confiable y clima estudiantil que favorezca el desarrollo de la niñez y 
juventud (Granger et al., 2023). Por otra parte, y no menos importante, aportamos al igual que en el 
corpus de este artículo, lo significativo que resulta asumir un rol docente flexible, dinamizador, trans-
formador de realidades controversiales, y de sobremanera, muy dispuesto a dar respuesta asertiva a los 
requerimientos variados que presenta la población escolar. En esa línea, en la investigación de García-
Cazorla et al. (2024), se subraya en que el profesorado debe incentivar a sus estudiantes asumiendo un 
rol activo y empático en la atención a las insuficiencias individuales.  

 

Conclusiones 

Para dar respuesta a nuestra pregunta de investigación, principalmente aducimos que se develan puntos 
de encuentro respecto a las apreciaciones causales de las conductas disruptivas y las respuestas del 
personal docente. Las opiniones coinciden en señalar lo necesaria que resulta la caracterización del 
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alumnado. De esta manera, se puede individualizar la enseñanza y detectar en forma temprana estu-
diantes proclives a incurrir en conductas disruptivas. Es decir, la detección temprana pasa a ser el prin-
cipal componente preventivo para acondicionar y contextualizar los entornos de aprendizaje. Por otro 
lado, los factores nodales se focalizan en dos vertientes, la primera resalta lo necesario que es compren-
der en profundidad el trabajo con grupos diversos y, por consecuencia, el reconocimiento de las singu-
laridades y los ritmos de aprendizaje particulares. Esto último, de sobremanera, en el estudiantado que 
presenta problemas de desarrollo o de aprendizaje. La segunda, tiene que ver con la intervención eficaz 
por parte del docente, sugiriendo que responda en forma efectiva, implicando a todo el alumnado, sin 
discriminar en forma negativa a ningún estudiante.  

Teniendo en consideración lo que precede, es el o la docente, a través de las responsabilidades profe-
sionales asociadas a la prevención y reacción oportuna frente a los actos disruptivos, quien puede con-
trolar y prevenir este tipo de acciones. Asimismo, con la colaboración de los estudiantes se podrá cum-
plir con la disciplina necesaria para el tratamiento adecuado de los contenidos respectivos. Por otro 
lado, es necesario tener en cuenta que, el estudiantado vulnerable, es aquel que es más propenso a pre-
sentar conductas disruptivas. Este espectro, constituido principalmente de, alumnas y alumnos que ma-
nifiesten dificultades en el aprendizaje y la conducta de orden general, o debido a un trastorno especí-
fico, conforman una gran población que asiste al aula común. Tal como lo señalan las personas entrevis-
tadas, sus carencias no han sido abordadas por un equipo multidisciplinario que actue sobre la proble-
mática de manera integral. La y el estudiante aludido aprendió a coexistir estigmatizado y etiquetado 
durante toda su escolarización, donde; inquieto, extraño, figurín, payaso, desubicado, indisciplinado, son 
algunos de los más usuales epítetos. Este tipo de aprendiz, además de tener una aparente predisposición 
precaria frente a los desafíos referentes a lo intelectual, socio-cultural, afectivo o motor conviven con 
una baja autoestima. Si a esto, se adiciona a un docente responsable de estos aprendices, que presenta 
evidentes carencias pedagógicas y metodológicas, podría complejizarse -aún más- su desarrollo. Asi-
mismo, si es la Institución Educacional la que no implementa una adecuada gestión organizacional que 
considere esta problemática y su impacto en el crecimiento y maduración del aprendiz aludido, no se 
soslayarán estas conductas. En consecuencia, este tipo de estudiante pasará prácticamente desaperci-
bido durante su permanencia en la Institución Escolar. Frente a los antecedentes antes planteados, es 
usual que un volumen importante de estudiantes que responde a este perfil abandone tempranamente 
la Institución, debido a que sus problemáticas no han sido abordadas y menos, resueltas.  

Sin duda, quienes desertan del sistema escolar y presentan una alta vulnerabilidad debido a factores 
endógenos, complementado con carencias emocionales, entre otros, es muy probable que adopten há-
bitos y costumbres que incrementen su problemática. En tal escenario, las conductas disruptivas deben 
ser analizadas no solo como una problemática que incide en el control de la disciplina, sino que estas 
representan, en esencia, una dificultad o carencia que proviene de una causa que se manifiesta en el aula 
común por alguna razón, ya sea desatención, discriminación, rotulación, entre otras formas de dar res-
puesta por parte del personal docente. A modo concluyente, se debe revitalizar la conjunción entre la 
familia y la institución educacional, de tal manera de armonizar procederes que favorezcan la educación 
en la niñez y adolescencia sin obviar la singularidad y el entorno cultural en que coexiste cada escolar. 
A su vez, los resultados de esta investigación pueden ser consignados por las entidades formadoras de 
docentes en EF, con el propósito de incorporar en sus planes de estudios tópicos temáticos en que se 
analice en forma sistemática esta dimensión y su influencia en la gestión de aula. Por lo mismo, es im-
portante aprender a reaccionar en forma proporcionada al tipo de conducta del estudiantado, volver a 
comprometer al estudiantado que incurre en estos actos con la tarea, en un tiempo reducido y no dis-
criminarlo en forma negativa. 

Es fundamental destacar que dentro de los factores nodales identificados en este estudio y que inciden 
en la relación entre las conductas disruptivas y las respuestas asertivas de parte del personal docente, 
radica en acciones articuladas. En este escenario, las prácticas de acompañamiento docente y la obser-
vación de aula podrían tener un rol relevante no solo para captar las particularidades de un grupo, sino 
para identificar desde una perspectiva analítica y con sólidos fundamentos pedagógicos, un plan de tra-
bajo de carácter preventivo y alineado con los protocolos diseñados por agentes internos, como Convi-
vencia Escolar. En este sentido, las entrevistas fueron detonantes de procesos que no solo recopilaron 
información, sino que también levantaron un espacio dialógico que permitió a los participantes refle-
xionar en profundidad sobre la naturaleza de las conductas disruptivas y las consecuencias que tenían 
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en el continuo de la clase de EF. Por último, se sugiere en estudios posteriores incorporar técnicas ob-
servacionales en el aula de EF. 
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